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INTRODUCCIÓN


“Aventuras en los evangelios” es un libro que recoge algunos acontecimientos interesantes de la vida de Jesús, que con un poco de imaginación toman aire de aventura. Siempre hay enseñanzas que aprender de los evangelios, y algunos de sus relatos son además entretenidos. Lo que está en cursiva aparece así textualmente en la Biblia.
SAM EL CHICO

Lc 2,8 y Mt 2,11


Era una vez un muchacho llamado Samuel. Su padre se llamaba Samuel. Su abuelo se llamaba Samuel. Y así sucesivamente. De modo que él pasó a ser Sam el chico, porque Sam el padre y Sam el abuelo eran nombres reservados a sus familiares.


Era Sam un chico normal. Trabajador, servicial; cumplía sus deberes, ayudaba a sus padres. Era un chaval corriente que destacaba por una cosa en la que se distinguía de otros muchachos del mundo: él vivía en Belén, y precisamente en aquella época en que Belén fue la ciudad más importante de la tierra.


Por esa época, los judíos esperaban la venida del Salvador. Y recordaban con frecuencia lo que sucedió en el origen del mundo. Cuando Adán y Eva pecaron, su grave falta apartó a los hombres de Dios, y añadió en nosotros una inclinación al mal. (Por esto, obrar bien no siempre es fácil, sino que exige el esfuerzo de superar esta mala tendencia). Pues bien, el Señor no abandonó a los hombres en su triste situación, sino que prometió enviar un Salvador que abriera el acceso al cielo y nos permitiese gozar de la amistad y gracia divinas.


Los santos de la antigüedad recordaban estas cosas a la gente para que se dispusieran bien a la venida del Salvador. Incluso algún profeta anunció los años aproximados que faltaban para su llegada. Estos años se cumplían en la época de Sam, y los judíos andaban expectantes… Y el Hijo de Dios nació en Belén, mientras Samuel dormía.


En ese momento, también dormían al raso unos pastores en las afueras de Belén. De improviso un ángel del Señor se les presentó, y la gloria del Señor los rodeó de luz. Y se llenaron de un gran temor. El ángel les dijo: -No temáis. Mirad que vengo a anunciaros una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: hoy os ha nacido, en la ciudad de David, el Salvador, que es el Cristo, el Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis a un niño envuelto en pañales y reclinado en un pesebre.


De pronto apareció junto al ángel una muchedumbre de la milicia celestial, que alababa a Dios diciendo: «Gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra a los hombres en los que Él se complace».


Los hombres muy quietos miraban al cielo admirados, hasta que los ángeles terminaron su mensaje y les dejaron. Inmediatamente, los pastores se decían unos a otros: -Vayamos a Belén para ver esto que ha ocurrido y que el Señor nos ha manifestado. Ningún pastor puso excusas. Ninguno se disculpó, aunque había abundantes pretextos: era de noche, había que cuidar las ovejas, se podía esperar al día siguiente… Ninguno buscó excusas, y fueron presurosos hacia Belén.


Esa misma maravillosa noche, un ruido o un ángel despertaron a Sam. Ruido de gente por la calle. Extraño rumor a esas horas tardías. Sam se asomó a la ventana y vio unos pastores caminando ligeros. No era un paseo, sino que iban a realizar algo importante que no podía esperar. Samuel -curioso- y su ángel -animante- decidieron seguirlos a escondidas.


Y encontraron a María y a José y al niño reclinado en el pesebre. Los pastores le adoraron y le entregaron algunos presentes: pan, queso, vino, lo que podían. Sam tuvo grandes deseos de saludar a María y José, y de ver al Niño. Empezó a salir de su escondite para acercarse, pero de pronto se dio cuenta de que no llevaba nada para ofrecer a Jesús. Entonces dio un paso atrás, luego otro, y se fue. No tenía nada que presentar al Señor y se marchó algo triste, porque no sabía qué entregarle.


Pasaron unos días. Samuel seguía su vida normal, sus estudios y sus juegos. También rezaba y pedía a Dios que viniera pronto el Salvador. Desconocía que ya había llegado, y que él había estado muy cerca.


Mientras transcurren estos días, podemos pensar si nosotros deseamos estar junto a Jesús, y si queremos llevarle algo. Seguro que nos gustará visitarle en el sagrario, y ofrecerle los esfuerzos, sacrificios y buenas acciones de nuestra vida.


Los días pasaron y una noche -noche estupenda-, un ruido o un ángel despertaron a Samuel por segunda vez. Se asomó y vio una caravana con camellos que avanzaba. Tres grandes personajes viajaban allí. Parecían reyes o magos del oriente y esto eran. Samuel les siguió.


Llegaron ante María y José, vieron al Niño y postrándose le adoraron; luego, abrieron sus cofres y le ofrecieron presentes: oro, incienso y mirra. El primer rey entregó un pequeño cofre muy bonito, con oro. El segundo, dejó a los pies de Jesús un recipiente magnífico con incienso. El tercer mago, después de adorar al Niño, le regaló un frasco precioso con mirra. Oro, incienso y mirra eran muy apreciados en aquella época, de modo que los magos presentaron a Jesús una ofrenda generosa.

 
Cuando la recepción terminó, los reyes se giraron para retirarse, y vieron a Samuel que asomaba su cara entre los camellos. Con la mirada y el gesto le invitaron a que viniera ante Jesús. Entonces, Sam advirtió que no llevaba nada para ofrecer al Niño; dio un paso atrás, luego otro, pero no echó a correr como la vez anterior pues san José le había reconocido, y rápidamente se le acercó con gesto amistoso que decía espera un poco.


San José llegó hasta Sam y le dijo al oído: bisbisbis, bisbisbis, bisbis, bis. Samuel quedó pensativo. San José le tomó de la muñeca y lo llevó hasta María. María lo recibió amablemente y le mostró al Niño. Samuel se puso de rodillas adorando al Señor y le dijo: bisbisbis, bisbisbis, bisbis, bis.


Santa María que estaba muy cerca escuchó que Samuel decía al Niño: bisbisbis, bisbisbis, bisbis, bis. Y sonrió a Sam. Sam quedó muy contento. Enseguida, se apartó un poco porque los pajes también querían adorar al Niño. Después, los reyes se despidieron, y Samuel también se retiró. Estaba feliz: había podido ver al Salvador, adorarle e incluso ofrecerle algo: pues le había dicho bisbisbis, bisbisbis, bisbis, bis.


Desde entonces, Samuel trabajaba con especial empeño e ilusión, y hacía abundantes esfuerzos y mortificaciones, pues precisamente había ofrecido a Jesús su estudio, y sus pequeños sacrificios.


Más adelante, cuando Samuel creció, recordaba con frecuencia estos sucesos, y un día se dio cuenta de que el ofrecimiento que hizo a Jesús le había mejorado por dentro. Por ejemplo, le otorgó una maravillosa perspectiva del trabajo. Al dedicar sus labores a Dios, esas tareas cobraban un novedoso atractivo, y así Sam era feliz cuando trabajaba. 


Igualmente, cambió su visión del sufrimiento. Al ofrecer sus dolores a Dios, esas penas tomaban un sentido especial que las hacía más llevaderas. Sam a veces sufría, igual que todos, pero como presentaba sus sacrificios a Jesús, le parecían unos dolores más amables, incluso interesantes. Y así Samuel descubrió buena parte del secreto de la felicidad.


De vez en cuando, nuestro joven agradecía a san José su consejo sobre lo que podía entregar al Niño, y recordaba la sonrisa de María. Una sonrisa que aceptaba el ofrecimiento que había presentado. Y con mucha frecuencia, Samuel siguió diciendo a Jesús: bisbisbis, bisbisbis, bisbis, bis. Aunque a veces abreviaba así: “te lo ofrezco”, o bien “te lo dedico”.


Aún hubo otra cosa que Sam aprendió aquella noche. Un asunto tan natural que Samuel no lo apreció entonces, ni tiempo después. Resulta que san José le había conducido a hablar con Dios. Y esta enseñanza fue la más valiosa de todas.

EL JOVEN DE LA HIGUERA

Jn 1, 40


Esta historia comienza cuando Jesús conoce a sus primeros discípulos. Eran unos que habían seguido previamente a san Juan bautista. Un día, el Bautista estaba con Juan y Andrés, cuando el Señor pasó por allí. San Juan bautista les indicó quién era Jesús, y los dos discípulos le siguieron. Pasaron la tarde con Él y quedaron encantados.


Tan admirados que enseguida comunicaron su hallazgo a los demás. Es lógico que sea así. Cualquier cristiano está contento con Dios, y desea llevar a otros hacia Él. Cualquier cristiano se alegra cuando un amigo decide confesarse o empieza a rezar más.


Llevar a otros hacia Jesús puede hacerse de varios modos, según lo que convenga a los demás. Unas veces será procurar que la gente se confiese o que asista a misa. En otras ocasiones, será mejor invitarles a rezar el rosario, o a que hablen con el Señor -oración-. También convendrá enseñarles a ofrecer a Dios el trabajo y los sufrimientos, o llevarles a una charla de tipo espiritual, etc. Todo esto se llama apostolado: acercar a otros a Dios, como hacían los apóstoles.


El título de este capítulo habla de una higuera, y aún no ha aparecido en nuestra narración, de modo que sigamos. Andrés, después de conocer al Señor, se puso a hacer apostolado: habló a su hermano del Maestro y se lo presentó. Jesús le miró y le dijo: Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas -que significa: piedra-.
Como Jesús es Dios, conoce perfectamente a Pedro y no nos extraña lo que dice aunque es la primera vez que lo ve. Afirma lo más grande e importante de la vida del apóstol. Va a ser la roca sobre la que edificará la Iglesia. Va a ser el primer Papa.

Observamos que Jesús no se fija en los fallos que Simón tendrá, sino que resalta sus mejores cualidades. No dice los pecados sino las virtudes de Pedro. Esto es una buena enseñanza para nosotros. El Señor nos invita a pensar bien de los demás, a fijarnos en sus cualidades, no en sus errores. El espíritu crítico no es cristiano. A Dios no le gusta que critiquen a sus hijos.


Sigamos la historia, que la famosa higuera se acerca. Nos fijamos en otro personaje. Se llama Natanael y está sentado a la sombra de un árbol que ya conocemos. No se sabe lo que hacía, pero probablemente rezaba. Como muchos judíos piadosos, quizá pedía a Dios por la venida del Salvador, diciendo algo así: “Señor, que lo vea”. Y tal vez escuchó una idea que le respondía: “Mi Hijo y yo te vemos ahora y tú muy pronto verás a mi Hijo”. Natanael quedó pensativo pues no entendía lo de Hijo. (Nadie sabía aún que Jesús es el Hijo de Dios). Le dejamos meditar estas cosas aunque enseguida volveremos con él.


Entretanto, Jesús ha conocido a Felipe, y Felipe muy contento habló del Señor a sus conocidos. Quiso la Providencia que se acordara del amigo nuestro que rezaba bajo la higuera. Conversaron un poco, y lo llevó ante el Señor. Vio Jesús a Natanael acercarse y dijo de él: Aquí tenéis a un verdadero israelita en quien no hay doblez.

Como a Pedro, Jesús conoce perfectamente a Natanael aunque era la primera vez que lo veía. Y de nuevo el Señor no se fija en los defectos sino en las cualidades, destacando la sinceridad y nobleza de este apóstol.


Nos gustaría que el Señor pudiera decir algo así de nosotros: aquí tenéis un hombre verdadero, sincero, en quien no hay doblez. Aquí tenéis un hombre noble, de una pieza, que no engaña ni traiciona. Aquí tenéis un hombre que dice en verdad lo que piensa, un hombre sincero, en quien se puede confiar.


Esta cualidad tan interesante de la sinceridad se puede ejercitar con el Señor en la oración, hablando con Él abiertamente, sin escondernos. Él nos conoce perfectamente como a Pedro y Natanael. Él piensa bien de nosotros y desea nuestro bien. Podemos hablar confiadamente con Dios.


También la sinceridad se puede practicar con nosotros mismos, sin miedo a reconocer nuestros fallos. No es malo descubrir equivocaciones: es el primer paso para corregirse y mejorar. No es malo tener errores: es lo normal; lo malo es conformarse con ellos y no querer superarlos.


Pero el campo más típico donde ejercitar la sinceridad es en el trato con los demás. Aquí esta virtud es algo costosa si al ser sincero se queda mal. Pero tampoco se queda tan mal. Al menos uno se manifiesta como hombre de una pieza, que no miente ni engaña. Sobre todo es importante ser sinceros con quienes nos ayudan en la vida espiritual, para no quedarse solos y para recibir el consejo adecuado a nuestra situación.


Sigamos con nuestra historia que ahora la higuera cobra importancia. Natanael acaba de escuchar a Jesús esa descripción sobre su carácter noble y sincero. El apóstol queda sorprendido por las afirmaciones del Señor, y como es sincero dice lo que piensa:

- ¿De qué me conoces?

- Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi.


Entonces, Natanael recordó las palabras que escuchó en su oración bajo la higuera y dijo:

- Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.

El joven bajo la higuera reza y es sincero. En consecuencia, descubre enseguida la verdad: Jesús es el Hijo de Dios. Es el primero en decirlo. Conviene ser sinceros.

UN ROMANO COHERENTE

Mt 8, 5


La coherencia es una virtud que consiste en vivir de acuerdo a lo que se cree. Un hombre coherente procura que su actuación coincida con su pensamiento, intenta que sus principios se noten en la vida. Por ejemplo: una persona que considera importante el amor a los padres será coherente si procura ser amable y servicial con ellos. Piensa que debe quererlos y actúa así en la práctica. Su comportamiento es coherente con su modo de pensar.


Otro ejemplo: uno piensa que es bueno ser trabajador. Si es coherente, se esforzará por trabajar, aunque le cueste. Como se ve, esto de la coherencia a veces no es fácil. Los evangelios narran el caso de un romano que se comportó con una coherencia tan magnífica que dejó al Señor admirado.


Este suceso tuvo lugar entrando Jesús en Cafarnaún, donde el Señor había hecho varios milagros y era muy conocido. Vivía allí un centurión que tenía un siervo a quien estimaba mucho. Un día, el siervo enfermó de gravedad, hasta el punto de que agonizaba. Preocupado el centurión, se acordó de Jesús y de los milagros que hacía. “Le diré que venga y le cure” -pensó-.

Entonces recordó que según sus costumbres, los judíos no entraban en casa de no judíos. ¿Qué hacer? El centurión se puso a rezar sobre el asunto rogando a Dios acertar con lo que fuera mejor; y tuvo una idea: “Si el Maestro tiene poder sobre las enfermedades, no hace falta que entre para curarlo”. Se puso contento y salió rápido a buscar a Jesús que en ese momento entraba en la ciudad. El centurión se acercó y le rogó:

- Señor, mi criado yace paralítico en casa, con dolores muy fuertes.

- Yo iré y le curaré.

- Señor, no soy digno de que entres en mi casa. Pero basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano…


Interrumpimos al centurión porque nos damos cuenta de que estas palabras se repiten en la misa -se han copiado de los evangelios-. Al pronunciarlas, le decimos a Jesús que no somos dignos de recibirle en la Comunión, y le rogamos que nos ayude. Sabemos que con pecados mortales no se debe comulgar, pero con veniales sí se puede y en este caso le rogamos a Jesús que nos ayude a recibirle bien.

El centurión continuó así:… quedará sano. Pues también yo soy un hombre que se encuentra bajo disciplina y tengo soldados a mis órdenes. Le digo a uno: "vete", y va; y a otro: "ven", y viene; y a mi siervo: "haz esto", y lo hace.


El centurión da pruebas de una fe firme pues asegura que no es necesaria la presencia física del Señor, sino que basta su palabra. Piensa que Jesús posee verdadero poder sobre las enfermedades. Por tanto, basta su orden de irse para que la dolencia desaparezca.


El centurión pone un ejemplo: él tiene autoridad sobre los legionarios; dice a uno “vete” y el soldado se va. Jesús tiene poder sobre las enfermedades, si dice a una “vete”, la enfermedad se irá. Los soldados están a las órdenes del centurión y obedecen sus mandatos; Jesús domina las enfermedades y también cumplirán su palabra. No hace falta que vaya a su casa. Basta que dé la orden a la enfermedad.

El centurión piensa que Jesús tiene poder sobre las enfermedades y actúa de acuerdo con esta fe. Una coherencia sencilla y maravillosa. Tanto que el Señor se admira, se pone contento y lo alaba. Dijo Jesús: en nadie de Israel he encontrado una fe tan grande.


En nadie de Israel ha encontrado una fe tan grande. ¿Por qué destaca esta fe? Por su coherencia; porque se aplica en la práctica; porque el centurión vive de acuerdo a lo que cree. Sus obras son consecuentes con su fe. Revisemos ahora en varios casos si nuestra fe es así de firme; si nuestro comportamiento es coherente con lo que pensamos.


Por ejemplo, ante la Eucaristía, un cristiano conoce claramente que Dios está en el sagrario, y actúa en consecuencia: procura hacer bien las genuflexiones, visitarlo a menudo, le da muchas gracias cada vez que comulga, e intenta recibirlo a menudo. Sabemos Quien está ahí y actuamos de acuerdo a lo que sabemos. Coherentemente.


Algo así hizo un chaval de quince, dieciséis años que empezaba sus vacaciones. Se preguntó: “¿qué es lo más grande que puedo hacer un día de este verano?” Su propia respuesta fue: “Comulgar. Recibir a Dios es lo más valioso que puedo hacer”. Entonces, decidió ir a misa todos los días del verano y lo cumplió. Fue un chico coherente: actuó conforme a lo que pensaba.

Algo parecido sucede respecto a Santa María: conocemos bien que es madre nuestra, la queremos y deseamos agradarle. Así, un buen cristiano procura saludarla cuando ve una imagen suya, y se dirige a Ella con verdadero afecto. Por ejemplo, sabemos que se alegra cuando rezamos el rosario, y procuramos hacerlo siendo así coherentes.


En esta misma línea de coherencia, los cristianos damos importancia a la confesión frecuente, pues deseamos vivir sin pecados. Conocemos lo valioso que es estar en gracia y deseamos conservar así nuestra alma. Sabemos también que la confesión borra los pecados; queremos quitarlos, y por tanto nos confesamos. Una sencilla coherencia. Pensamos esto, luego actuamos así.


En general, un cristiano quiere llevar una vida ejemplar, de persona coherente con su fe, que sabe lo que vale su alma y desea amar a Dios sobre todas las cosas. Por esto, un cristiano-cristiano organiza su vida dedicando tiempo importante al cuidado del alma. Un cristiano desea por encima de todo amar al Señor y ganarse el cielo, y actúa en consecuencia dando prioridad a la vida espiritual.


La historia del centurión terminó bien. Jesús con voz solemne dijo: Vete y que se haga conforme has creído. Y en aquel momento quedó sano el criado.

UN ENFERMO AGRADECIDO

Lc 17, 11


Este milagro sucedió de camino a Jerusalén. El Señor atravesaba los confines de Samaría y Galilea; y, cuando iba a entrar en un pueblo, le salieron al paso diez leprosos, que se detuvieron a distancia y le dijeron gritando: ¡Jesús, Maestro, ten piedad de nosotros!

La lepra es una grave enfermedad donde la piel se estropea. Según la ley de Moisés estos enfermos debían vivir lejos de la gente para evitar contagios. Por esto, los leprosos de este relato se mantienen a distancia de Jesús y le suplican a gritos. No estarían en el camino, sino a un lado, entre el Señor y la ciudad. Jesús escuchó los gritos, se giró un poco y los vio. Aunque estaban lejos supo inmediatamente que eran leprosos pues estaba mandado que se vistieran de un modo determinado, bien reconocible para que nadie se les aproximara por error. Al verlos, el Señor entendió lo que pedían y les dijo también en voz alta: Id y presentaos a los sacerdotes.


En la ley de Moisés, cuando un leproso quedaba curado se avisaba al sacerdote, que salía a las afueras del campamento y lo examinaba. Así se iniciaba un proceso detallado que duraba ocho días, incluyendo dos sacrificios de purificación, etc.


Pero un leproso no iba personalmente a buscar al sacerdote, y mucho menos estando con la lepra. Así que estos diez miraron sus manos, las vieron como siempre y quedaron indecisos. (El Señor ponía a prueba su fe). Al fin se animaron unos a otros, dieron media vuelta e iniciaron el camino hacia los sacerdotes del pueblo al que Jesús se dirigía.


No marchaban rápidos porque aún dudaban, pero enseguida sucedió: mientras iban quedaron limpios. Vieron sus manos, se miraron las caras y la alegría llenó sus corazones y sus labios. Voces, saltos, alborozo, que continuaron mientras caminaban -ahora ligeros- hacia los sacerdotes. Todos menos uno -también feliz-, que antes de ir al pueblo decidió hacer otra cosa: uno de ellos, al verse curado, se volvió glorificando a Dios a gritos, y fue a postrarse a los pies de Jesús dándole gracias. Jesús dijo: ¿No son diez los que han quedado limpios? Los otros nueve, ¿dónde están?

El Señor aprecia mucho que este enfermo alabe a Dios y le agradezca su curación. Igualmente a nosotros nos cae bien esta persona porque sabe dar gracias. Y es una buena ocasión para revisar algunos casos donde podemos ser agradecidos:

- Ante una comida sabrosa, uno puede zampársela corriendo y marcharse, o puede añadir un comentario agradecido que hará feliz a quien preparó los platos.

- Al conductor del autobús que nos ha llevado al punto de destino, o al fontanero que hizo una reparación, se les puede abonar el trabajo y despedir sin más, pero un buen corazón además de pagar agradece el servicio prestado.

- Los profesores procuran transmitir a sus alumnos los conocimientos de la humanidad. Los alumnos pueden agradecer esto atendiendo en clase y estudiando bien.

- Respecto a Dios, también hay mucho que agradecer. Recordemos dos cosas: la posibilidad de confesarnos y de recibirle en la comunión. Son asuntos verdaderamente maravillosos y muy de agradecer.


Conviene insistir en ser agradecidos respecto a Dios, porque esto suele pasarse por alto. Se olvida porque sus dones más importantes son espirituales y no se ven. Y sus beneficios terrenos -el sol, la vida…- son tan naturales que pasan inadvertidos y tampoco se aprecian. Conviene fijarse en los dones del Señor y decir a menudo: ¡Gracias, Dios mío, gracias!, como hacía un picapedrero.


Esta anécdota sucedió en la Francia del siglo XIX. El protagonista del suceso golpeaba piedras a la orilla de un camino, y se acordaba de Dios con agradecimiento. A cada golpe de martillo repetía: "Gracias, gracias". Lo decía para sí, aunque alguna vez se le escapaba en voz alta. En una de estas ocasiones, le escuchó un caminante que por allí pasaba, un hombre de mundo un tanto creído por su orgullo y descreído por su escasa fe.

- Buen hombre, ¿a quién das tantas gracias?

- Pues, ¿a quién va a ser? A Dios.

- Buen hombre, Si hubieras nacido en palacio envuelto en sedas, sobre una cuna de marfil... Si fueras rico y las comodidades llenaran tu vida, comprendo que dieras gracias a Dios. Pero mira, Dios pensó una sola vez en ti, al crearte. Luego, te lanzó al mundo con un martillo en la mano y un montón de piedras delante, y no ha vuelto a pensar en ti.

- Dice Vd. que Dios pensó una sola vez en mí, al crearme...

- Claro. Por supuesto.

- ¿Y le parece poco? ¡Todo un Dios pensar aunque sólo sea una vez en un pobre picapedrero! ¡Gracias Dios mío, gracias!


Para que el listo y mundano agradeciera algo a Dios tenía que verse rodeado de riquezas. En cambio, quien reconoce su verdadera situación de criatura descubre muchos cuidados divinos para con él, y el menor detalle de su Señor le parece maravilloso y digno de agradecer.


Conviene sentirse agradecido por los grandes tesoros que Dios concede en general, o por los dones privados que cada uno recordará. Incluso es posible agradecerle hasta cosas tan pequeñas como la existencia de unos pájaros o el colorido de una pompa de jabón. Y no cabe duda de que vive más feliz quien sabe dar gracias hasta por estas cosas, que también tienen su historia.


La ciega era casi ciega. Se llamaba Borghild Dahl. Sólo podía leer acercando el libro hasta rozar las pestañas. Después de 50 años así, fue posible una operación y recobró la vista bastante bien. Ahora, era feliz al ver las pompas de jabón de muchos colores que se producían al fregar, y se ponía muy contenta cada vez que veía volar unos gorriones. Escribió un libro sobre su vida y lo termina así: “mi Señor, Padre nuestro que estás en los cielos, gracias, gracias”.

UN MILAGRO PESQUERO Y OTRO TAMBIÉN

Lc 5, 1


En la ciudad de Cafarnaún, situada junto al lago de Genesaret o mar de Galilea, tuvo lugar el siguiente suceso. Simón Pedro y otros compañeros (su hermano Andrés, Santiago y Juan…) habían ido de pesca toda la noche sin conseguir una sola pieza aceptable. Al amanecer regresan a la costa junto al pueblo, aseguran las dos barcas en sus amarres y se ponen a lavar las redes. Su plan para ese día era rutinario: primero, limpiar las redes de algas y objetos extraños dejándolas dispuestas para la noche siguiente, luego recogerlo todo, y enseguida acostarse pues estaban desanimados por el fracaso, agotados del trabajo, cansados por la noche en blanco.


Aquel día salió Jesús de casa y se sentó a la orilla del mar. Como otras veces, el Señor ha madrugado para hacer su oración, y ha buscado un lugar solitario donde rezar tranquilo. Sabe que después habrá mucha actividad y será difícil encontrar momentos donde recogerse para hablar con Dios Padre. La llegada y actividad de los pescadores ha captado su atención y sus plegarias. Son barcas conocidas con varios amigos. La petición por ellos se hace más intensa.


Mientras Jesús reza a solas, en el pueblo la gente empieza a buscarlo. Saben que está en la ciudad y desean escucharle. Se corre la voz de que está junto al lago y allí acude la multitud.


El Señor viendo acercarse a los primeros adivina lo que sucederá e interrumpe la oración. Se pone en pie y saluda a unos y otros amigos del pueblo. Enseguida llegan más, empiezan a rodearlo y surge una dificultad. Es difícil hablar a una muchedumbre que te rodea, pues si diriges la voz hacia unos, otros quedan a tu espalda y no te oyen.


Buscando una solución, la mirada de Jesús encuentra las dos barcas que estaban a la orilla del lago y decide hablar a la gente desde el mar. Hace un gesto de caminar hacia allá, la gente le abre paso, y le siguen. Esta idea de predicar desde una barca le gustó al Señor y la empleó al menos en tres ocasiones: la de hoy (Mc 1, 16-20) y dos posteriores (Mc 3, 9 y Mc 4, 1).

Simón Pedro ve venir la multitud y un pensamiento de trastorno y cansancio acude a su cabeza: ¿A qué vienen éstos?, ¿nos dejarán recoger en paz? Enseguida distingue a Jesús y se calma un poco por la admiración que siente hacia el Maestro. El Señor aún no había elegido sus apóstoles pero ya se conocían.


Subiendo a una de las barcas, que era de Simón, le rogó que la apartase un poco de tierra. El ruego de Jesús parece sencillo de realizar, pero no es tan fácil para quien lleva una noche sin dormir. Porque era necesario que Pedro gobernara el timón y los remos para evitar que la barca girase, o se alejase de la orilla mientras Jesús hablaba.


El Señor conocía a Simón. Sabía que era generoso y que le prestaría ese favor sin amargura. Y así fue: a Pedro le costó un poco pero hizo lo que Jesús deseaba. Este esfuerzo muestra la generosidad del apóstol pues esta virtud se ejercita cuando el favor prestado resulta costoso. Por ejemplo, quien regala un objeto que le sobra tal vez sea buena persona, pero su generosidad se notará en otras cosas.


Jesús se sentó en la barca y comenzó a enseñar a la multitud durante largo tiempo, como se usaba en aquella época. La gente se había desplazado para escucharle, y no era correcto despedirlos tras sólo cinco o diez minutos de charla. Así que Jesús les hablaría quizá durante una hora. Pedro se mantuvo a los remos todo el tiempo, cada vez más cansado y menos despierto, pero no enfadado como se verá por lo que sucedió a continuación.


Cuando terminó de hablar, Jesús despidió a la muchedumbre y dijo a Simón: Guía mar adentro, y echad vuestras redes para la pesca.


Por la cabeza de Pedro pasarían en un instante los inconvenientes que ese mandato incluía: estaban cansados, con sueño, habían recogido ya bastantes cosas, y lo que Jesús proponía era volver a empezar la faena cuando estaban a punto de acostarse. Esa orden exigía: vuelta a remar, echar de nuevo las redes y recogerlas varias veces, regreso final a la costa y nuevo lavado de las redes. Un par de horas más sin dormir, por un capricho inútil que a nada conduce, pues cualquier pescador sabe que de día no se pesca.


Sin embargo, de nuevo se impone la generosidad del Apóstol que contestó: Maestro, hemos estado trabajando durante toda la noche y no hemos pescado nada; pero sobre tu palabra echaré las redes. Y así lo hizo.


A continuación va a suceder lo de siempre: Jesús no se deja ganar en generosidad. Si alguien se pone a competir con Dios en esta virtud, pronto descubre que el Señor es mucho más generoso. San Pedro por dos veces ha hecho un esfuerzo notable de tiempo, trabajo y obediencia. Y Jesús le responde con dos milagros.


Echaron las redes y recogieron gran cantidad de peces. Tantos, que las redes se rompían. Entonces hicieron señas a los compañeros que estaban en la otra barca, para que vinieran y les ayudasen. Tuvieron que hacerles señas porque estaban ya mar adentro y las voces no llegaban hasta la orilla donde estaba la otra barca (Por esto en marina se usan señales con banderas, actualmente sustituidas por radio). Agitarían ropas o lonas blancas hasta que les vieron.


Mientras la ayuda se acercaba mantendrían buena parte de las redes en el agua donde los peces y objetos pesan menos. Los que llegaron agarrarían la red por otro lado, y con ayuda de ganchos y otras redes empezaron a cargar los peces en las barcas. Las llenaron de tanta pesca que casi se hundían. Todos estaban asombrados por la gran cantidad de peces.


El segundo milagro que Jesús hizo en esta ocasión fue una intervención divina de mayor categoría, aunque menos visible. El Señor premió la generosidad de Pedro con la vocación: Desde ahora serán hombres los que pescarás. Con estas palabras, Jesús propone al apóstol una misión nueva: trabajar para Él llevándole hombres. Una misión especial que exige comprometer la vida entera a la vez que le proporciona un sentido nuevo. En adelante, Simón será servidor de Dios entrando a formar parte de sus amigos íntimos. Nada menos.


El Señor ha respondido a la generosidad de Pedro con el gran don de su vocación. Simón y los demás apóstoles atrapan este tesoro enseguida: sacando las barcas a tierra, dejadas todas las cosas, le siguieron. La llamada de Jesús a ser pescadores de hombres exigía por parte de los apóstoles una entrega especial. Y reaparece la generosidad: lo dejan todo por seguir a Jesús.


Abandonan incluso la pesca milagrosa que acaban de realizar, que no se perdió pues el Señor sólo eligió a algunos. Por ejemplo, Santiago y Juan dejaron la pesca a su padre y a los jornaleros de su pequeña empresa pesquera. A Zebedeo le parecería bien que sus hijos se fueran con un Maestro que acababa de regalarles una pesca increíble.


Los apóstoles han aceptado la llamada de Dios y han dejado sus cosas para dedicar la vida a lo que Jesús disponga. Entonces el Señor les otorga los dones propios de su vocación y los toma consigo. No se deja ganar en generosidad. Quien se lanza decididamente al servicio de Dios consigue para sí un corazón tal vez cansado pero muy contento. Procuremos agradar a Dios.

UN PARALÍTICO POR LOS TEJADOS
Mc 2, 1;  Lc 5, 17

Por aquellos días, Jesús vivía en Cafarnaún donde había realizado muchos milagros. Desde allí iba y venía a los pueblos de los alrededores transmitiendo sus enseñanzas y curando a los enfermos. En esta ocasión acababa de visitar la región de los gadarenos, donde había expulsado unos demonios enviándolos a unos cerdos. Allí le suplicaron que se retirara de su territorio. Entonces subió a una barca, cruzó de nuevo el mar y llegó a su ciudad.

Entró de nuevo en Cafarnaún. Se supo que estaba en casa y se juntaron tantos, que ni siquiera ante la puerta había ya sitio. Estaban sentados algunos fariseos y doctores de la Ley, que habían venido de todas las aldeas de Galilea, de Judea y de Jerusalén. Se trata por tanto de una ocasión destacada que Jesús aprovechará para una enseñanza especial.

La voz popular que difundía la presencia de Jesús en la ciudad llegó también a casa de un paralítico, que en ocasiones anteriores no había podido aproximarse al Señor, y permanecía atado por su enfermedad. Al enterarse de la venida del Maestro se le encendió de nuevo el deseo de asistir, de escucharle y pedir su curación. Sin embargo, no veía el modo de hacerlo. Pasaba el tiempo y crecía su temor a perder una oportunidad más.


En esto pensaba cuando llega un amigo con la misma noticia y propone llevarlo ante Jesús aunque sea arrastrando la camilla. Justo entonces se presenta un segundo amigo con la misma idea. Entre los dos será fácil llevarle en la camilla, uno por delante y otro por detrás. Ya salían cuando dos amigos más se unen a llevarlo. "Vamos, vamos", -se alientan-. Caminan aprisa dentro de sus limitaciones pero al llegar, una multitud se les ha adelantado, rodea la casa e impide el paso por completo.


Intentan abrirse camino un poco, otro poco, algo más. Es inútil. "¡Oh Yahwéh, tampoco hoy vas a permitir que llegue a los pies de tu profeta!". Algo así brotaban sus pensamientos, sus oraciones, insistiendo al cielo en un ruego confiado.


Mientras tanto los camilleros buscan una solución. Cuchichean ideas, planes. Los vecinos les hacen gestos de silencio. Ellos se retiran para hablar con libertad buscando soluciones porque no se rinden ante una dificultad aunque parece insuperable.

- ¿Esperamos a que termine?

- No, no. Ya sabemos lo que sucede. Despiden a la gente hasta el día siguiente, y cierran la puerta.

- ¿Entramos por una ventana?

- Imposible. Fíjate como están las ventanas, atiborradas de gente escuchando.

- Pues como no entremos por el tejado…

- Volando un poco…

- Espera, esto es posible… Vamos por la terraza, abrimos un boquete y lo bajamos. Otro día arreglamos el agujero.

- ¡Qué locura!

- Realmente una locura. ¿Lo hacemos?


Dando un rodeo entran a una casa contigua y de ella a la terraza común. La tarea de subir la camilla fue más fácil de lo esperado, y ya caminan por la azotea. Desde la calle alguno les señala con la mano; varios miran. Mientras tanto, en el interior, Jesús sigue con sus enseñanzas; habla en voz alta para que la multitud pueda oírle. Guiados por el sonido, el grupo de las alturas localiza al Señor, se detienen, dejan a un lado la camilla y empiezan la apertura del tejado unos pasos más adelante para que los trozos no caigan sobre el Maestro. Apartan unas tejas.


Abajo, empiezan a desprenderse pedazos de techo. El gentío se comprime apartándose del lugar que amenaza lluvia de cascotes. Jesús interrumpe sus palabras. Corre la voz de lo que sucede. Unos brazos señalan el lugar apuntando a lo alto. El boquete se agranda. Una, dos, cuatro cabezas asoman un instante. Aparece un bulto. La camilla inicia el descenso. Jesús agarra el extremo de los pies para evitar el bamboleo. Unos Apóstoles se lanzan en su ayuda. El paralítico llega al suelo. Caen las cuerdas y en el agujero del cielo asoman cuatro caras expectantes.


Cesan ruidos y cuchicheos. Las miradas convergen hacia Jesús que sobresale un poco entre la gente. El enfermo y Jesús se miran. Todos han visto descender al paralítico, pero ya en el suelo no lo ven. Por eso agudizan el oído y se hace un gran silencio. El Señor lo rompe con fuerte voz que todos oyen: Hijo, tus pecados te son perdonados. La frase golpea mentes y paraliza labios. Cruces de miradas recorren el vacío. Los escribas endurecen su gesto. Se adivinan -Jesús conoce- sus pensamientos, pues sólo Dios puede perdonar los pecados.


El Señor vuelve a alzar su voz planteando una disyuntiva admirable: ¿Qué es más fácil, decirle al paralítico: tus pecados te son perdonados, o decirle: levántate, toma tu camilla y anda? Pues para que sepáis que el Hijo del Hombre tiene potestad en la tierra para perdonar los pecados -se dirigió al paralítico-, a ti te digo: levántate, toma tu camilla y vete a tu casa. Y se levantó, y al instante tomó la camilla y salió en presencia de todos, de manera que todos quedaron admirados y glorificaron a Dios diciendo: Nunca hemos visto nada parecido. Las voces hasta ahora contenidas rasgan el silencio y rompen en alabanzas a Dios y en felicitaciones a su vecino, que da sus primeros pasos lleno de alegría. Una alegría que también corre por el tejado.

“Nunca hemos visto nada parecido”, aseguran los presentes. No se refieren a la curación, pues las Sagradas Escrituras ya mencionan hechos portentosos que los antiguos profetas realizaban. Incluso ellos mismos habían presenciado días antes muchos milagros de Jesús, cuando toda la ciudad se agolpaba en la puerta. Y curó a muchos que padecían diversas enfermedades y expulsó a muchos demonios.


Lo que ahora les asombra no es el milagro, sino lo que se deduce de él, pues este suceso muestra la divinidad de Jesús. El Señor realiza dos actos divinos, uno espiritual de perdonar pecados, otro visible de sanar al instante a un paralítico. Y para ello no necesita rezar. Es como si hubiera dicho: “para que veáis que soy Dios, ¡levántate y anda!” No es extraño que la gente se admire: han visto a un hombre que realiza acciones divinas. Ellos no sabían quien era Jesús. Empiezan a intuirlo y se admiran.


Realizado el milagro, todos felicitan al paralítico que ya no lo es. Sus amigos del tejado le saludan emocionados  a través del hueco. Él les corresponde gozoso agitando el brazo. Ellos se felicitan, y bajan enseguida. En el exterior de la casa esperan al paralítico que sale por su propio pie. Le abrazan. Lo estrujan. Dan gracias a Dios.


Acabadas las celebraciones y llegada la noche, el paralítico quedó solo en su habitación, y continuó alabando a Dios. Entonces recordó el otro don que el Señor le había concedido: sus pecados quedaban perdonados. Pensó que este nuevo tesoro era mayor beneficio que el de su curación. Y dio gracias a Dios intensamente.


Igualmente nosotros queremos dar muchas gracias al Señor cada vez que nos confesamos, y le agradecemos que nos haya perdonado tantos pecados.

EL CHICO QUE LLEVÓ PAN

Jn 6, 1;  Mc 6, 33; Mt 14, 19.

Los chavales aparecen poco en los evangelios. Pero una vez, un muchacho intervino de manera decisiva ayudando a Jesús generosamente. Fue el chico que llevó pan.


Los cuatro evangelios narran este suceso, que comenzó cuando Jesús y sus apóstoles marcharon en la barca a un lugar apartado -Betsaida-, con idea de descansar un poco. Los vieron marchar, y muchos los reconocieron. Y desde todas las ciudades, salieron deprisa hacia allí por tierra y llegaron antes que ellos. Al desembarcar vio una gran multitud y se llenó de compasión por ella, porque estaban como ovejas que no tienen pastor, y se puso a enseñarles muchas cosas.

Las horas pasan y la gente continúa atenta, feliz de escuchar al Señor. Jesús se ha interesado por la salud espiritual de la multitud y les ha predicado largo rato. Ahora que el día avanza, el Señor se preocupa por el alimento material de esas personas y pregunta a su apóstol Felipe:

- ¿Dónde vamos a comprar pan para que coman éstos?

- Doscientos denarios de pan no bastan ni para que cada uno coma un poco.

Doscientos denarios era una cantidad abultada que de ningún modo disponían. Con sus palabras, Felipe está afirmando que era imposible dar de comer a la multitud. Pero en esta ocasión, el apóstol ha olvidado con Quien está hablando.


Entre la gente había un chico que tenía cinco panes y dos peces. Intentemos adivinar cómo era este muchacho. Vemos que era previsor porque se había asegurado el almuerzo, una comida no escasa porque venía con material para hacerse cinco bocadillos. Además, el joven era bueno pues quería estar cerca de Jesús, y también espabilado porque había llegado a las primeras filas. No era un chaval perezoso ni comodón pues había salido de su casa y caminado junto al Señor un buen rato. Sería por tanto trabajador.


El joven escuchó lo que Jesús y Felipe hablaban sobre comprar alimentos y pensó en sus panes: “Podría dárselos al Señor. ¿Los entrego y me quedo sin comer?, ¿le ofrezco sólo un poco?, ¿se lo doy todo?” Decidió presentar al Señor todo lo que tenía, aunque se quedara sin nada. Así que además de previsor y bueno, trabajador y espabilado, nuestro muchacho era también generoso.


Se levantó dispuesto a ir a Jesús. El apóstol Andrés lo vio y le preguntó qué quería. Hablaron y fueron juntos hacia Jesús. Andrés dijo al Señor: Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero, ¿qué es esto para tantos?

Este apóstol también ha olvidado quien es Jesús, y por esto hace el comentario de que esos panes son totalmente insuficientes. Tanto Felipe como Andrés piensan que no hay solución posible. Sólo el joven hace todo lo que puede aunque parezca poca cosa.


El Señor miró al muchacho. Éste hizo con los brazos un gesto tímido de ofrecerle lo que tenía. Jesús le miró sonriente e hizo una seña con las manos de que se acercara. El joven entregó lo suyo. El Señor lo aceptó, le dio las gracias, y se puso contento por la generosidad del chaval. El muchacho se retiró feliz a su lugar. Pensó: hoy no comeré, pero he ayudado a Jesús y ha sido maravilloso.


Entonces sucedió algo increíble que dejó admirados al muchacho y a la multitud. El Señor, tomó los cinco panes y los dos peces, levantó los ojos al cielo, pronunció la bendición, partió los panes y los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos hasta que quedaron satisfechos, y de los trozos que sobraron recogieron doce cestos llenos. Los que comieron eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños.


El muchacho previsor-bueno-trabajador-espabilado y generoso estaba feliz: había entregado cuanto tenía, y había recibido mucha más comida para él y para todos, junto al honor de haber ayudado a Jesús en un milagro.


El Señor podía sacar pan de las piedras y sin piedras, pero quiso que los hombres pusieran de su parte lo que pudieran. Así aprendían a ser generosos y a confiar en Él. Y tenían el honor de haber colaborado con Dios al máximo de sus fuerzas.


No sabemos qué habrá sido de este muchacho, desconocemos incluso su nombre, pero todos los cristianos de la historia le recordamos con cariño porque entregó a Jesús todo lo suyo.

UN JOVEN QUISO PERO NO QUISO

Mc 10, 17;  Mt 19, 17.

El muchacho del capítulo anterior nos alegró el corazón por su generosidad. En cambio, hay otro joven en los evangelios que nos deja algo tristes, porque le faltó esa misma virtud.


Iba Jesús hacia Jerusalén por el otro lado del Jordán, y antes de llegar a Jericó pasó por una ciudad de nombre ignorado, donde habló a la gente que se aglomeraba a su alrededor. Las palabras del Señor impresionaron a un personaje principal, de nombre tan conocido como el de su ciudad.


Este joven quería ir al cielo y deseaba encontrar el camino preguntando al Maestro. Mientras Jesús estuvo en el pueblo, el personaje no pudo o no se atrevió a plantear la cuestión, y el Señor ya se iba. Entonces, el joven se lanzó corriendo y, arrodillado ante Él, le preguntó:

- Maestro bueno, ¿qué debo hacer para heredar la vida eterna?

-(...) Si quieres entrar en la Vida, guarda los mandamientos.

- Todo esto lo he guardado. ¿Qué me falta aún?


El joven era bueno porque cumplía los mandamientos. Incluso era muy bueno, porque no se conformaba con esto sino que deseaba progresar y sus intenciones no eran sólo teóricas porque pregunta qué más puede hacer. ¿Qué me falta aún? Una persona excelente.


Al oírle decir esto, Jesús fijó en él su mirada y quedó prendado de él. Lo amó con predilección porque llevaba una vida limpia de pecado. A todos nos quiere y por todos ha muerto en la cruz, pero a quienes llevan una vida recta les aprecia especialmente y les mira con cariño intenso. Entonces, Jesús dijo al joven: Una cosa te falta: “anda, vende todo lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en el cielo. Luego, ven y sígueme”.


El Señor le amó, y le propuso ser uno de los suyos, uno de sus apóstoles. Como le amó, quiso otorgarle una vocación especial. Pero hubo una condición: vende todo lo que tienes. “Todo” indica una fuerte generosidad exigida por Jesús como prueba de afecto. Estamos en terreno de amores: el Señor amó al joven y en consecuencia le otorga uno de sus mayores tesoros: la vocación. Pero ese cariño y ese don reclaman que el joven ame también a Jesús y lo manifieste siendo generoso.


El episodio nos deja el ánimo apagado pues el joven anduvo escaso de generosidad y no siguió a Jesús sino que, afligido por estas palabras, se marchó triste, porque tenía muchas posesiones. El joven quiso pero no quiso. Era bueno, y quiso ser mejor. Magnífico. Pero no quiso ser tan bueno como Jesús le propuso. Quiso amar más a Dios. Estupendo. Pero no quiso amarle del todo. Prefirió conservar sus palmeras y camellos. Quiso pero no quiso.


Esto mismo puede pasarnos cuando deseamos ser mejores pero sin esfuerzo, sin pagar el precio de sacrificio que cualquier labor exige. Ejemplos:

- Uno desea aprobar, pero no se pone a estudiar. Quiere, pero no quiere.

- Otro desea ir a misa temprano, pero no se levanta a la hora. Quiere, pero no quiere. A uno le gustaría rezar más, pero llega el momento de hacerlo y no lo cumple porque no le apetece o no tiene ganas. Quiere, pero no quiere.

- Otra persona desea ser amable y servicial en casa, pero no se hace la cama. Quiere, pero no quiere. A otro le gustaría ser obediente pero le mandan algo y no lo hace. Quiere, pero no quiere.


Es bueno tener deseos. Magnífico. Es bueno proponerse planes y metas. Estupendo. Pero luego hay que esforzarse por cumplirlos. Sin temores, con valentía, con fortaleza. Sobre todo, conviene ser valientes en el caso de que el Señor nos invite a alguna cosa. Deseamos decirle que sí. Siempre a su servicio. Sí.


Así respondió la santísima Virgen cuando el ángel Gabriel le contó los planes que Dios tenía para Ella. Nuestra Señora aceptó inmediatamente: Hágase en mí según tu palabra. Hágase lo que Dios desea. Sí.


Santa María no dijo “voy a ver si puedo”, “voy a intentarlo un poco”. Su respuesta es bien firme: Hágase. Y este deseo de cumplir la voluntad de Dios lo mantuvo toda su vida, incluso junto a la cruz. Quiso realizar los planes divinos, y aceptó los esfuerzos necesarios para llevarlos a cabo. Nuestra Señora quiere y quiere. Desea amar a Dios y lo hace hasta el final. Y su ejemplo nos alegra.
El CIEGO QUE SALTÓ

Mc 10, 46;  Lc 18, 35.

Después del suceso con el joven que quería pero no quería, Jesús continuó caminando hacia Jerusalén y llegó a Jericó. Allí a la entrada de la ciudad, había un ciego que se llamaba Bartimeo. Su padre era un tal Timeo. De modo que él era Bartimeo, y si tuviera un hijo se llamaría Barbartimeo y así sucesivamente. Como otros días, el ciego estaba sentado al lado del camino mendigando. Estaría sentado aprovechando una piedra y tal vez la sombra de una palmera.


Se supo en la ciudad que el Señor llegaba y se produjo un revuelo considerable. Muchos salieron a su encuentro y Bartimeo notó alguna agitación pero no hizo comentarios. Al poco rato, llegó Jesús rodeado de una gran multitud. Antes, la gente salía con prisa pero en pequeños grupos. Ahora, llega una multitud, y como el ciego está junto al camino, la gente le bordea por delante y por detrás. Bartimeo se inquieta y pregunta en voz alta qué era aquello. Le contestaron: Es Jesús Nazareno, que pasa.

Al oír que era Jesús Nazareno, comenzó a decir a gritos: ¡Jesús, Hijo de David, ten piedad de mí! Era su oportunidad y la aprovechó. El Señor pasó a su lado y el ciego le llamó. No podía ir hacia Él porque no veía donde estaba. Sólo podía gritar y eso hizo. Hizo lo que pudo para llegar hasta Jesús.

Asimismo, los cristianos hacen lo posible por acercarse al Señor y le rezan, le reciben en la Comunión, visitan al Sagrario o se confiesan, siempre buscando a Dios y procurando agradarle. En realidad, toda la vida espiritual es una continua búsqueda del Señor. ¿Le buscamos?


El ciego gritó y como no obtuvo respuesta, gritó de nuevo, y más alto, y varias veces. Era su oportunidad y la aprovechaba. Quienes estaban junto al ciego empezaron a molestarse con tanto griterío, y muchos le reprendían para que se callara. Pero él gritaba mucho más: ¡Hijo de David, ten piedad de mí!

A veces pasan cosas así. Cuando uno intenta comportarse bien, puede surgir gente que se burle o intente impedirlo, porque el diablo actúa y quiere acabar con los deseos de mejora. ¿Qué hacer en estos casos?: Continuar buscando a Jesús, seguir obrando bien aunque las burlas aumenten. Lo que diga la gente es mucho menos importante que la opinión de Dios. Lo que Él piense es lo decisivo.


Mientras tanto, Jesús se aproxima al lugar del camino donde el ciego mendigaba. El Señor le había oído antes, pero prefirió acercarse más a Bartimeo para que éste tuviera que andar a ciegas un tramo más corto. Además, así Bartimeo ejercita su fe, y nos enseña a ser constantes en las oraciones, y a superar los obstáculos de críticas y burlas.


Cuando estuvo a su altura, se paró Jesús y dijo: Llamadle. Entonces se abrió un pasillo en la multitud, y un emisario -quizá uno de los apóstoles- fue hasta el ciego y con voz alentadora le dijo: ¡Ánimo!, levántate, te llama.

Nos cae muy bien este mensajero, este apóstol que colabora con Bartimeo para que llegue hasta Jesús. Es una tarea estupenda: ayudar a otras personas en su caminar hacia Dios. Es algo que los cristianos deseamos. Nos gusta que los demás sean buenos cristianos y queremos contribuir a que recen, se confiesen, etc.


Cuando el ciego oyó que el Señor le llamaba, arrojando su manto, dio un salto y se acercó a Jesús. Se levantó al instante, y dando un brinco se lanzó hacia quien le había hablado, que tomó su mano. Como el manto le estorbaba, lo arrojó con fuerza al suelo y aferrado al apóstol avanzó resuelto hacia Jesús.


Seguramente perdería el manto pero no importaba. Lo decisivo era acercarse a Dios. Probablemente el manto sería una pieza valiosa entre las escasas posesiones del mendigo, pero mucho más esencial era acercarse a Jesús apartando decididamente cualquier obstáculo.


El Señor le había llamado, y su respuesta ha sido inmediata. Fue un ciego que saltó. Un salto es algo muy raro en alguien sin vista. Éstos suelen moverse más bien con cuidado y desde luego no dan saltos. Pero Bartimeo quería aprovechar la oportunidad que el Señor le daba, y en cuanto Jesús le llamó acudió al instante. Arrojó el manto y saltó.

No hay pereza ni desgana en el comportamiento del ciego. Hace enseguida lo que conviene. Si Jesús pasa, hay que gritar, y grita; si Jesús llama, es necesario acudir al instante, y salta a su encuentro; Si Jesús pregunta, es preciso responder sinceramente, y así hace Bartimeo.


El ciego y el apóstol avanzaron decididos hacia Jesús por el pasillo que la multitud permitía. Eran pocos pasos, pero llenos de emoción. Bartimeo ha seguido rápido los deseos divinos y pronto llegará ante Él. El ciego no sabía cuando se aproximaba al Maestro, ni hacia dónde dirigir la voz. Por esto, Jesús tomó la iniciativa de hablarle. Cuando se acercó, le preguntó: 

- ¿Qué quieres que te haga?

- Señor, que vea.

Todos los presentes saben lo que Bartimeo desea, pero Jesús se lo pregunta para que nosotros aprendamos a pedirle cosas aunque Él ya sepa lo que nos preocupa. Y quizá porque podría otorgarle dones más valiosos que recobrar la vista. Es interesante imaginar que Jesús nos hace ahora la misma pregunta, y pensar qué le responderíamos. Si nos dice “¿Qué quieres que te haga?”, ¿hacia dónde irían nuestras peticiones?


Si sólo se nos ocurre pedirle asuntos materiales (dinero, objetos, éxitos terrenos…), estaría bien, pero probablemente seríamos tontos. Si solicitamos dones espirituales, acertamos con tesoros más interesantes de alcanzar. Siempre es bueno rogarle, pero mejor buscar dones especialmente valiosos. Una petición siempre acertada es la que Jesús nos recomienda en el Padrenuestro: “Hágase tu voluntad”.


Lo que el ciego ruega era lo esperado: “Señor, que vea”. Y esta breve frase muestra una gran fe. En aquella época, la gente no sabía quien era Jesús. Veían un hombre con unas cualidades magníficas y enviado de Dios. Pero reconocer su divinidad no era nada fácil. Cuando Bartimeo le pide ver, muestra que considera a Jesús un gran profeta capaz de hacer milagros. Pero cuando añade “Señor” utiliza un tratamiento usado en la Biblia solamente para Dios. La fe del ciego es bien firme.


Esta frase -Señor, que vea- se ha hecho famosa en la historia del fundador del Opus Dei. Desde joven, san Josemaría notaba que Dios le pedía algo pero no sabía lo que era. Entonces, imitando a Bartimeo usó su frase como jaculatoria, y muchas veces, muchos días, pedía al Señor que le diera a conocer su voluntad. Señor que vea, que capte lo que quieres de mí. San Josemaría la usó para rogar a Dios que le hiciera ver su vocación. Nosotros podemos usarla para esto mismo, y en general para solicitar la ayuda divina ante un asunto donde no sepamos cómo actuar.


Entonces, Jesús le dijo: Recobra la vista, tu fe te ha salvado. Y al instante recobró la vista. Y lo primero que vio fue el rostro amable del Señor.

UN RICO QUE PARECE UN CHICO

Lc 19,1


En la ciudad de Jericó vivía un hombre rico de nombre Zaqueo. No se llamaba Pepe sino Zaqueo; que la vida lleva estas tragedias. Pues bien, nuestro protagonista era una persona normal: había hecho cosas buenas y menos buenas, y vivía bastante tranquilo.


Por esos días, oyó hablar de un gran profeta que hacía milagros y predicaba a las multitudes. Y Zaqueo quiso ver a Jesús. Quizá se le ocurrió a él mismo, o tal vez fue idea de su ángel custodio, o del Espíritu Santo. El caso es que deseó conocer al Señor.

Así estaban las cosas, cuando Jesús llegó a Jericó, y la noticia de su venida corrió de boca en boca por la ciudad. Además, unos minutos antes el ciego Bartimeo había sido curado, y una multitud creciente acudió al encuentro del Maestro. También Zaqueo.


La gente de aquella época pensaba que Jesús era un profeta, y acudían a escucharle. Nosotros sabemos que es muy superior a un profeta; es el mismo Dios y queremos correr a su encuentro con el mayor interés. Un encuentro que tiene lugar en la comunión, en la oración, y cada vez que levantamos nuestro pensamiento hacia Él.


Faltaba añadir que Zaqueo además de rico era bajito. Con otras palabras, lo que le sobraba en dineros le faltaba en estatura; que no todo puede ir bien en esta vida. Pues bien, cuando nuestro personaje se enteró de la llegada del Señor, se apresuró en ir a su encuentro. Pero al acercarse, comprobó que una multitud rodeaba al Maestro, y Zaqueo no podía verlo aunque se ponía de puntillas y estiraba el cuello. Era bastante bajito.


Después de varios intentos de acercarse o alzarse, nada conseguía. Decidió entonces adelantar a la gente y esperar a que Jesús pasara. Pero tampoco le sirvió pues la muchedumbre rodeaba por completo al Señor y le seguía por el camino. ¿Qué hacer?


Buscando soluciones, miró a su alrededor por si se le ocurría una idea o encontraba algo donde subirse. Sólo había un árbol asequible. Un sicómoro, algo parecido a una higuera. Zaqueo caminó hacia allí pensando: ¿Me subo?, ¿aguanto las burlas y veo a Jesús, o no? Y dudó bastante porque adivinó lo que iba a suceder: la gente se reiría de él. Empezarían a señalarle, e inventarían frases hirientes del tipo:

. Zaqueo, Zaqueo el rico, subido a un árbol como un chico.

. Don Zaqueo, don Zaqueo, ¿dónde estás que no te veo?


El caso es que nuestro protagonista dudó un poco en subirse o no al árbol. Mientras se decide, podemos fijarnos en nuestra vida. A veces hay situaciones parecidas en las que si uno procede como cristiano, recibe burlas. Burlas por rezar, por estudiar, por comportarse bien. Quienes actúan mal y no desean corregirse se suelen reír de las personas que se esfuerzan por actuar correctamente. Al diablo le interesa que la gente desprecie a quienes obran bien, para que hacer el bien sea más difícil. Es bueno saber que esto sucede, para ser constantes en obrar bien aunque haya burlas.


Los respetos humanos o el miedo al qué dirán son en parte buenos, cuando facilitan actuar correctamente. Pero son malos cuando dificultan obrar bien. Ejemplos:


Un delincuente va a robar algo, pero en ese momento pasan por allí varias personas; se detiene y no roba. Aquí los respetos humanos han sido buenos, evitando el hurto. Algo parecido sucede al estudiante que está perdiendo el tiempo. En esto llegan sus padres y se pone a estudiar. Su presencia le ayuda a comportarse bien.

Un ejemplo contrario. Un muchacho quiere rezar e ir a misa. Pero la gente le ve y se burla. Entonces, él deja de rezar por miedo al qué dirán. En este caso, ese temor le hace daño.

En estos ejemplos se ve que lo importante es obrar bien, y que el ambiente puede favorecer o perjudicar una actuación correcta. Por esto, conviene tener algunos amigos que sean buenos cristianos. Para sentirse apoyado al comportarse bien.

Volvamos a Zaqueo. Él quiere acercarse a Jesús. Quiere verlo. Pero la gente se va a burlar. ¿Qué hará? ¿Seguirá al Señor, o se rendirá por miedo al qué dirán? … Al final, se animó y subió al árbol. Inmediatamente varios brazos le señalaron y comenzó la lluvia de burlas. No tanto como él había imaginado, pero sí bastante. Jesús captó enseguida lo que pasaba y evitó mirar hacia allí, para no centrar más la atención en el habitante de las ramas. Continuó avanzando, y al acercarse al árbol miró a Zaqueo, que quedó feliz por haber visto bien al Maestro.


El Señor se ha dado cuenta del esfuerzo de nuestro amigo y desea premiarle. Quiere recompensar su generosidad y no se contenta con una mirada amable sino que le dijo: Zaqueo, baja pronto, porque conviene que hoy me quede en tu casa.

Las burlas callaron inmediatamente y fueron sustituidas por críticas a Jesús por hospedarse con ese hombre de dudosa fama. Pero el Señor sabe que en toda la ciudad nadie le quiere tanto como Zaqueo, que venció miedos y aguantó burlas sólo por verle.


Esto nos da ánimos a superar dificultades con tal de hablar con Jesús o recibirle en la comunión. El Señor verá el esfuerzo que ponemos por estar con Él y notará que de verdad le queremos.


Zaqueo bajó rápido del árbol, recibió a Jesús con alegría, y quedó muy contento como siempre sucede a quien se acerca al Señor. Y desde ese momento llevó una vida agradable a Dios.

LA JOVEN QUE TRABAJABA

Lc 10, 38


Se llama Marta y es una joven trabajadora y servicial, que ayuda a sus amigas, a sus padres, incluso a sus hermanos. Suele adelantarse a los demás para realizar las tareas que surgen. Por ejemplo, había descubierto que la gente tiene pereza para recoger las cosas, y ella se anticipaba a hacerlo. Luego, los demás le ayudaban.


Sin embargo, Marta rezaba poco. Le gustaba cumplir con sus deberes y estudios, y no se daba cuenta de que el cuidado del alma es muy necesario. Sólo iba a Misa los domingos y poco más. En sus estudios sacaba sobresalientes, pero en su vida espiritual sólo un modesto aprobado.


Una vez le hablaron de otra chica trabajadora como ella y con su mismo nombre. Era el día de su santo y alguien le contó que santa Marta fue muy amiga de Jesús. Le entró curiosidad por conocer la vida de su santa, y le recomendaron buscar en los evangelios. Miró en el índice “Marta”, y vio que aparecía dos veces.


Comenzó en la primera cita. Ponía Lc 10, 38. Se enteró de lo que esto significaba: evangelio de san Lucas (Lc), capítulo 10, versículo 38. Después de algunos intentos encontró allí un apartado que se titulaba: “Marta y María acogen a Jesús”. Y se puso a leer interesada.


Jesús entró en cierta aldea, y una mujer que se llamaba Marta le recibió en su casa. Aquí, nuestra joven se detuvo un poco y pensó: “¡Qué suerte tuvo Marta: Jesús entró en su casa!”. En ese momento, el ángel custodio de Marta estuvo atento y le recordó las palabras de un romano coherente que se repiten en la misa: “no soy digno de que entres en mi casa”. Entonces  pensó que también ella podía recibir a Jesús en su casa, al tomar la comunión. Se admiró de este descubrimiento y se dijo: “He sido tonta; he podido comulgar muchos días y no lo he hecho por pereza de ir a misa”. Y decidió ir a misa varios días entre semana para recibir a Jesús en su casa. Así lo pensó, y así lo hizo.


Siguió leyendo, y el evangelio habla de que Marta tenía una hermana llamada María que, sentada a los pies del Señor, escuchaba su palabra. Pero Marta andaba afanada con numerosos quehaceres y poniéndose delante dijo: Señor, ¿no te importa que mi hermana me deje sola en las tareas de servir? Dile entonces que me ayude.

“Eso, eso -pensó nuestra joven-, María es algo caradura y Marta tiene que cargar con todo el trabajo”. Y Marta simpatizó con Marta. Pero siguió leyendo y se llevó una sorpresa porque Jesús respondió: Marta, Marta, tú te preocupas y te inquietas por muchas cosas. Pero una sola cosa es necesaria: María ha escogido la mejor parte, que no le será arrebatada.

Nuestra joven se enfadó: “¡Cómo puede responder así! Se pone a favor de María y deja a Marta que trabaje sola. No lo entiendo. Me parece mal”. Desconocía que hay sucesos de los evangelios que no se entienden bien a la primera, sino que necesitan estudiarse.


Nuestra Marta además de trabajadora y servicial era también inteligente y no se dejó engañar por las apariencias. Parecía que Jesús actuaba mal, pero esto no es posible, luego habrá alguna explicación. Y se puso a pensar. Mientras ella reflexiona, podemos hacerlo también nosotros, y nos preguntamos qué hace mal la Marta de los evangelios.

Podría parecer que era perezosa o egoísta, pero no es así. Al contrario, está ocupada en muchos quehaceres por el bien de Jesús y de los demás; es trabajadora y servicial. Podría pensarse que Marta anda algo envidiosa y desea fastidiar a María, o que critica a María por su actuación. Y tanto la envidia como la crítica son malas. Pero en la respuesta de Jesús, nada de esto aparece. El Señor no dice a Marta que corrija su envidia o sus críticas, como tampoco habla de que sea perezosa o egoísta.


Jesús sólo dice a Marta que se preocupa e inquieta por muchas cosas y ha olvidado lo único necesario. ¿Qué será esto tan importante y esencial? Lo sabemos bien porque Jesús lo descubrió en otro momento cuando le preguntaron por el mandato principal. Respondió: amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente y con todas tus fuerzas
.


¿Será entonces que Marta no ama a Dios? No, no. Precisamente está sirviendo a Jesús con sus quehaceres. Pero si está amando al Señor, ¿por qué se preocupa? Llegamos al núcleo del problema. Lo que Jesús dice a Marta es que se preocupa e inquieta, y esto sucede porque ha olvidado que con su trabajo está amando a Dios que es lo único necesario.

Si Marta tuviera presente por Quien trabajaba, lo haría con mucho gusto y no se habría inquietado. Más aún, hubiera preferido ser ella sola la que cargara con el peso de los quehaceres para amar mucho al Señor. Por esto, Jesús no le desea que trabaje menos sino que ame más, que no olvide por Quien trabaja. María hace bien en escuchar a Jesús y Marta hace bien en trabajar. Tanto la oración como la ocupación son importantes y buenas cuando en ambas se ama a Dios.

Por otro lado, Jesús dijo que María ha escogido la mejor parte. Esto no significa que Jesús aplauda la pereza o el no trabajar. Lo que Jesús destaca es la importancia de la oración. Y esto se le quedó grabado a nuestra Marta.


Por cierto, la habíamos dejado reflexionando sobre estas cosas, y cuando lo comprendió, anotó dos propósitos para mejorar en su vida:

- Ofreceré a Dios el trabajo y las actividades que realizo.

- Los ratos de oración son también necesarios para amar a Dios. Voy a rezar un rato cada día. (Y lo hizo).


Luego, continuó leyendo los evangelios y se sorprendió porque no cuentan más de lo que allí pasó. ¿María ayudó a Marta?, ¿Jesús dijo algo a María? Probablemente María se levantó enseguida para ayudar a su hermana, y a Jesús le parecería bien.


Lo que sucediera después es menos importante. Lo verdaderamente valioso ha sido la enseñanza de Jesús: saber que la oración y el trabajo son ambos buenos; que la oración tiene preferencia; y que lo decisivo es amar a Dios cuando uno reza o trabaja. Y Marta decidió seguir leyendo los evangelios cada día. “Son magníficos”, dijo.

UN AMIGO DE JESÚS

Jn 11, 1-44


Al día siguiente, nuestra Marta tomó de nuevo los evangelios, buscando el otro lugar donde aparecía santa Marta. El texto que va a leer es uno de los más emocionantes y grandiosos de los evangelios, pero ella no lo sabe.


En Betania, vivían tres hermanos muy amigos de Jesús. Se llaman Lázaro, Marta y María. Las mismas Marta y María del capítulo anterior. Por entonces, el Señor está al otro lado del río Jordán a unos 30 km de Betania. Sucedió que Lázaro enfermó de gravedad, y las hermanas enviaron recado a Jesús diciendo: Señor, mira, aquel a quien amas está enfermo.

Aquí Marta detuvo su lectura y pensó: “Ojalá dijeran de mí que Jesús me quiere”. Entonces le vino a la cabeza esta frase: “Sabes bien que te quiero; no ves que he dado mi vida por ti”. Marta se emocionó al recordar que el Señor le amaba y pensó: “Ojalá dijeran de mí que amo a Jesús”. Y de nuevo sintió en su interior otras palabras: “Bueno, estás empezando…” Entonces, Marta sonrió y decidió tomarse muy en serio sus deseos de rezar y de trabajar por el Señor. “Quiero amarle de verdad”.


Continuó leyendo: Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro. Naturalmente, nuestra joven pensó que el Señor volvía a decirle que la quería y respondió: “Yo también te quiero, mi Jesús”. Y prosiguió la lectura: Aun cuando oyó que estaba enfermo, se quedó dos días más en el mismo lugar.

Nuestra Marta pensó: “Esto es muy raro. El evangelio acaba de decir que Jesús les quiere, y sin embargo no acude a curarle inmediatamente. No comprendo”. Y siguió su oración diciendo:

- Mi Señor, no te entiendo.

- Será porque eres boba.

- Eh, mi Jesús, no te pases.


Marta sonreía y añadió para sí: “Bueno, ahora no lo entiendo, quizá lo entienda después”. Y así sucedió, y sucedió enseguida porque continuó leyendo. Pasados esos dos días, Jesús decidió ir a casa de Lázaro.

- Vamos otra vez a Judea. 

- Rabbí, hace poco te buscaban los judíos para lapidarte, y ¿vas a volver allí?

- … Lázaro, nuestro amigo, está dormido, pero voy a despertarle. 

- Señor, si está dormido se salvará. 

- Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis; pero vayamos adonde está él.


Marta entendió ahora: “El Señor ha dejado morir a Lázaro para reforzar la fe de sus discípulos resucitándolo”. Y continuó leyendo a ver qué pasaba.


Uno de los apóstoles, Tomás, animó a los demás: -Vayamos también nosotros y muramos con él. Esto impresionó a Marta: “Caramba con los discípulos. Están dispuestos a morir con Jesús. ¿Y a mí qué me cuesta ser cristiana?” Decidió esforzarse más por agradar a Dios y ser cristiana-cristiana. Y continuó leyendo.


La noticia de que Jesús se acercaba llegó a oídos de Marta que salió al encuentro de Jesús.

- Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano…

- Tu hermano resucitará. 

- Ya sé que resucitará en la resurrección, en el último día. 

- Yo soy la Resurrección y la Vida; el que cree en mí, aunque hubiera muerto, vivirá…

También María llegó donde se encontraba Jesús y, al verle, se postró a sus pies y le dijo: Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Las dos hermanas dicen a Jesús lo mismo, con mucho respeto y  confianza, aunque un tanto dolidas por el retraso de Jesús en llegar. Jesús, cuando la vio llorando y que los judíos que la acompañaban también lloraban, se estremeció por dentro, se conmovió y dijo:

- ¿Dónde le habéis puesto?

- Señor, ven a verlo. 


Jesús rompió a llorar. Decían entonces los judíos: Mirad cuánto le amaba. Nuestra Marta también se impresionó al leer esto, pensando que Jesús la quería a ella como a Lázaro. Dijo al Señor: “Yo también te quiero”. Lloró un poco, emocionada, y siguió leyendo.


Jesús, conmoviéndose de nuevo, fue al sepulcro. Era una cueva tapada con una piedra.

- Quitad la piedra.

- Señor, ya huele muy mal, pues lleva cuatro días. 

- ¿No te he dicho que si crees verás la gloria de Dios? 


Retiraron la piedra. Jesús habló con Dios Padre brevemente y luego gritó con voz fuerte: ¡Lázaro, sal afuera!


Y Lázaro salió flotando con los pies y las manos atados con vendas, y con el rostro envuelto en un sudario. Jesús les dijo: Desatadle y dejadle andar. (No podía andar, y por esto salió flotando).


Los presentes quedaron asombrados, emocionados, agradecidos, y durante un rato miraban con enorme respeto al Señor. Marta y María corrieron a desatar y besar a su hermano, y luego los tres se postraron ante Jesús que quitó gravedad al instante preguntando por la comida. Celebraron una fiesta.


Nuestra Marta imaginaba estas cosas cuando se acordó de otra fiesta: la del retorno del hijo pródigo. Entonces pensó que también nosotros volvemos a la vida cuando nos confesamos, o aumentamos la gracia si no la habíamos perdido. Y pensó: “El Señor me quiere a mí como a Lázaro y es capaz de resucitarme cuando me confieso”. Y Marta agradeció este sacramento a Dios y decidió confesarse más a menudo. Y lo hizo. Y fue una decisión estupenda.

LA CRUZ

Mt 26, 36;  Mc 14, 33;  Lc 22, 41

Marta, acaba de leer en los evangelios la resurrección de Lázaro. Ya cerraba el libro, cuando leyó el título del capítulo siguiente: “el sanedrín decreta la muerte de Jesús”. Tuvo curiosidad por ver lo que pasó y continuó leyendo la pasión del Señor los días siguientes. Aquí contaremos un resumen siguiendo el hilo marcado por los misterios dolorosos del rosario.

1º La oración de Jesús en el huerto
Era una noche de luna llena y se veía bastante bien. Se sabe que la luna era llena porque los judíos celebraban la pascua haciéndola coincidir con esa posición del cielo. Lo mismo hacemos los cristianos, y por esto, la semana santa cambia de fechas cada año, para que el viernes santo sea luna llena. Esta claridad de luna nos permitirá ver bien lo que pasó al Señor en la noche anterior a su muerte.


Después de la última cena, Jesús fue con sus apóstoles a un huerto de olivos que había en las afueras de Jerusalén, junto a la muralla. Había estado allí otras veces y Judas -el traidor- conocía el lugar.


Tras un breve camino llegan al lugar llamado Getsemaní, y les dice a los discípulos: Sentaos aquí, mientras me voy allí a orar. Con el brazo les indica el lugar donde va. Los discípulos obedientes se sientan en los alrededores. Y se llevó con él a Pedro, a Santiago y a Juan y comenzó a afligirse y a sentir angustia, a entristecerse.

Luego, el Señor dejó también a estos tres y se apartó de ellos como a un tiro de piedra, unos pocos metros. Le costó apartarse de ellos pues ya no volvería a estar en su compañía, ni a caminar o navegar juntos. Eran sus amigos, sus elegidos, y también por ellos va a morir. Antes de separarse les dijo: Mi alma está triste hasta la muerte. Quedaos aquí y velad conmigo.


El Señor entrando en agonía oraba con más intensidad. Rezaba mientras fallecía de dolor, de angustia. Y para que no muriera en esos momentos, tuvo que aparecerse un ángel que le diera ánimos y fuerzas.

Los ángeles del cielo estaban admirados al ver al hijo de Dios agonizante. Querían intervenir, socorrerle, sacarle de esta situación. Rogaban a Dios Padre que les permitiera ayudar. Tanto insistieron que accedió. Se le apareció un ángel del cielo que le confortaba. Algunos santos aseguran que el ángel le animó presentándole la multitud de bienes que su pasión iba a proporcionar a la humanidad. No sabemos lo que le dijo; sólo que le confortaba. Quizá le habló de algunos cristianos que amarán a Dios de verdad.


Al cabo de unos minutos, nuestro Señor agradeció al ángel su servicio y lo despidió. El ángel quedó feliz por haber ayudado al Hijo de Dios. A pesar del consuelo del ángel, el sufrimiento continuó, incluso aumentó. Le sobrevino un sudor como de gotas de sangre que caían hasta el suelo. La tensión que soportaba era tan grande que sudó sangre, y en cantidad suficiente para gotear, pues el sudor sólo gotea cuando es abundante. El Señor puede decirnos: En mi agonía pensaba en ti; por ti he derramado esas gotas de sangre. Pues en realidad, nuestros pecados fueron como una prensa, que aplastando a Jesús hizo brotar su sangre.


¿Por qué sufría tanto? Se moría, agonizaba, suda sangre… ¿Qué pasaba? Sucedía que soportaba el peso de los pecados de los hombres. Las ofensas a Dios de todas las épocas de la historia caían sobre Él, de modo que el dolor de los pecados que nosotros debemos tener lo tuvo Él. El Señor tomó sobre sí nuestros pecados y pedía perdón a Dios Padre ocupando nuestro lugar. Digámoslo en singular: Jesús sufre por mis pecados; agoniza de dolor por mí. Marta dijo en su oración: “Jesús, perdón”. Y lo repitió algunas veces.


Luego, Jesús dejó que lo apresaran. Hicieron un juicio con testigos falsos y le condenaron a muerte. Pero antes tuvo lugar la flagelación.

2º La flagelación

El látigo o flagelo romano era de varios tipos bastante parecidos. El que usaron con Jesús pudo ser así: un mango de madera del que salían tres tiras de cuero. En el extremo de cada una iban dos bolitas de hierro.


Ataron al Señor a una columna, se puso un soldado a cada lado y empezaron a golpearlo con los látigos. El diablo instigaba para que los golpes fueran más abundantes y salvajes. Los hombres flagelan al Hijo de Dios. Jesús lo soporta por amor a los hombres.


El Señor quedó con el cuerpo destrozado. Algunos santos dicen que sufrió este tremendo suplicio en reparación especial por los pecados impuros, que están muy relacionados con el sentido del tacto. Marta insistió en su oración: “Jesús perdón”. Y lo repitió algunas veces. No se le olvida que estos sufrimientos del Señor son debidos a los pecados de los hombres, y lo piensa en singular: por mí, por mis pecados. Y pide perdón a Jesús.

3º La coronación de espinas
Después de la flagelación, los soldados se burlan del Señor. Uno, inspirado quizá por el diablo, tiene una idea. Sale al exterior, se dirige a un arbusto de espinos, saca su puñal y corta unas ramas fuertes y puntiagudas. Hace con ellas un manojo y lo encasqueta airado en la cabeza de Jesús, clavando bien los espinos: le pusieron en la cabeza una corona de espinas que habían trenzado. Empezó a manar sangre abundante, porque así sucede con las heridas en la cabeza.


Luego, continúan los desaires: se arrodillaban ante él y se burlaban diciendo: "Salve, Rey de los judíos". Le escupían, y le quitaban la caña y le golpeaban en la cabeza, clavando los espinos. Y le daban bofetadas
. Se reían de Dios. Escupían a Dios. Y el Señor deja hacer porque nos ama y quiere redimir nuestras culpas. Porque me ama, pensó Marta.


Nosotros deseamos tratar muy bien a Dios y por esto, venimos a visitarle y hacemos bien las genuflexiones -al revés de los soldados que se arrodillaban de mala manera para burlarse-. Y cuando hablamos a Dios procuramos hacerlo con cariño y respeto.

4º Jesús con la cruz a cuestas
Marta continuó su lectura de la pasión y leyó: Y, cargando con la cruz, salió hacia el lugar que se llama la Calavera, en hebreo Gólgota. Al verlo con la cruz, los apóstoles y nosotros entendemos unas palabras que Jesús había dicho anteriormente: el que no carga con su cruz y viene detrás de mí, no puede ser mi discípulo
. Cuando entendió esto, Marta se quedó helada, como su amiga Westinhouse. ¿Significa esto que los cristianos hemos de ser crucificados como Jesús?


Marta preguntó sobre este asunto, y le explicaron que esa frase significa que los seguidores de Cristo hemos de llevar una vida sacrificada. Entonces, Marta se hizo una lista de asuntos donde podía mortificarse un poco:

- Levantarse y acostarse rápido.

- Ducharse rápido.

- Sentarse con menos comodidad en el sofá.

- Controlar la comida.

- Controlar los aparatos: ordenador, televisión, etc.

- Tener la habitación ordenada.

- Ponerse a estudiar a la hora.

5º Jesús muere en la cruz
El Señor llegó al lugar donde lo iban a crucificar. Tiraron la cruz y a Jesús al suelo. Ponen al Señor sobre la cruz. Jesús queda mirando al cielo, y hacia el cielo va su oración. Le agarran una mano. Toman un clavo grueso -para que aguante bien el peso-. Y a martilladas le clavan la mano en la cruz. El Señor se gira hacia allí con gesto de enorme dolor. Los soldados cambian de lado, estiran a Jesús y le clavan la otra mano. Luego, los pies. Nuestra Señora oye los martillazos uno a uno y sufre con su Hijo. Cada golpe resuena en su corazón. Después, levantan la cruz y el peso del Señor recae en esos agujeros de sus manos y pies que sangraban y sangraban.


Marta pensó: “Lo hizo por mí”; y rezó al Señor: “perdón Jesús”, y lo dijo varias veces. Luego añadió: “Gracias Dios mío por quererme tanto.

EL CONSEJO DE SANTA MARÍA

Jn 2, 1


Un día, un chico que estudiaba preguntó a un joven que rezaba:

- ¿En los evangelios, la santísima Virgen da algún consejo a los hombres?

- Voy a ver y luego te digo.


Más tarde se encontraron de nuevo, y leyeron un capítulo del evangelio de san Juan donde aparecen las únicas palabras que nuestra Señora dirigió a los hombres, recogidas en los evangelios. En otras ocasiones santa María habla con los ángeles, o con Jesús, o reza en voz alta. Por supuesto, también conversó con san José y con mucha gente, pero estas frases no se escribieron. En los evangelios sólo encontramos seis palabras que Ella dirige a unos hombres. Estas seis palabras son su único consejo que aparece en la Biblia.


En esa época, Jesús y María vivían en Nazaret. Y el suceso que vamos a recordar tuvo lugar a 7 Km de Nazaret, en otro pueblo llamado Caná. Hubo allí una boda e invitaron a Jesús y a santa María.


En las bodas de entonces y de ahora, el vino era un elemento que no podía faltar. Pero casi faltó. Los sirvientes fueron los primeros en darse cuenta de que se acababa. María observó los nervios y cuchicheos de la servidumbre, se acercó discretamente para ayudar y le contaron sinceramente el problema.


Ella preguntó por diversas soluciones posibles -pedir a vecinos, a pueblos cercanos…- Le explicaron que ya habían intentado estas cosas pero no se había obtenido suficiente vino. Entonces, nuestra Señora se quedó pensativa -rezando-. Y se acercó a Jesús por si Él proponía alguna solución. Para que nadie lo oyera, le dijo en un susurro:

- No tienen vino.

- Mujer, ¿qué nos va a ti y a mí? Todavía no ha llegado mi hora.

Nuestra Señora se sorprendió por esta respuesta y continuó rezando. Reflexionemos nosotros también. Jesús le ha dicho que no ha llegado su hora, es decir, que no tenía solución al problema salvo hacer un milagro, pero aún no ha llegado el momento de empezar a hacerlos. Así que Él puede resolverlo, pero sólo con un milagro.


Si el vino faltara, se produciría una situación dolorosa para los recién casados. Todo el pueblo se burlaría de ellos, de sus familiares, de sus hijos y nietos durante muchos años. Usarían frases del estilo: “Los que se quedaron sin vino”, “los vinateros”, “los borrachines”, “los abstemios”, etc.


Santa María siguió rezando, y en su oración, Dios le dijo que insistieran a Jesús para que adelantara su hora. Entonces, dijo su madre a los sirvientes: Haced lo que él os diga.

Esta es la frase. Esta es la única recomendación que nuestra Señora dirige a unos hombres: Haced lo que él os diga. Santa María sabe muy bien que cumplir la voluntad divina es lo mejor para nosotros, y nos lo recomienda. Nos aconseja lo mismo que Ella ha hecho toda su vida. El Señor conoce perfectamente lo que nos conviene, y siempre desea nuestro bien. Cumplir su voluntad es acertar sin duda con lo mejor.


Por ejemplo, podemos preguntarnos: ¿Al Señor le gustará que ahora ayude a mi madre? Pues voy a hacerlo. ¿Al Señor le agradará que me ponga a estudiar ya? Pues me pongo. ¿El Señor estará contento si ahora rezo un rato? Pues lo hago.


Quizá la única dificultad sea cómo saber lo que Dios quiere. Para conocerlo hay tres sistemas: Primero, aprender las enseñanzas de Jesucristo que la Iglesia nos transmite. Esta formación ayuda a saber lo que Dios quiere de los hombres en general.


Segundo: pedir consejo a personas que entienden de estas cosas. Es frecuente que el Señor utilice este sistema para hablarnos. Las palabras de otros hombres suelen servir a Dios para mostrarnos sus proyectos.


En tercer lugar, tenemos la oración. Hablar con el Señor y preguntarle por sus deseos. Él responderá cuando quiera, y hablará suavemente de modo que entendamos su voluntad sin quedar coaccionados a cumplirla.


En Caná, los sirvientes utilizaron sin darse cuenta los dos últimos sistemas. Aceptaron un consejo -de la Virgen-; y preguntaron al Señor lo que debían hacer.

Jesús les dijo: llenad de agua las tinajas. Los sirvientes quedaron muy sorprendidos. La orden del Señor no sirve para el asunto del vino, y es una pérdida de tiempo. Volvieron a María un tanto confusos, dudando en hacer caso a Jesús. Nuestra Señora les animó a cumplir lo que Él había dicho, y ellos accedieron.


No era tarea fácil. Las tinajas eran de piedra y bastante grandes. Había que tomar unas vasijas más pequeñas, ir con ellas al pozo, sacar agua con el cubo, llenar estos recipientes y trasladarlos a las tinajas. Vaciarlos allí y repetir la operación varias veces hasta llenar de agua los trescientos litros de las seis tinajas.


Mientras los servidores trabajan, nos fijamos en que a veces la voluntad de Dios no coincide con la nuestra. Pero sigue siendo lo mejor porque Él sabe más. En ocasiones, puede ser difícil de cumplir, pero no importa; el Señor desea nuestra intervención y esfuerzo, para que tengamos el honor de colaborar con Él en la realización de obras divinas.


Los sirvientes cumplieron bien la orden de Jesús: las llenaron hasta arriba. Luego, contentos por su trabajo realizado y orientados de nuevo por María, retornan al Señor y le comunican que ya han llenado las tinajas de agua. Entonces, Jesús les dijo: Sacadlas ahora y llevadlas al maestresala.

El maestresala era el jefe que organizaba el banquete. Los servidores quedan sorprendidos y confusos. ¿La solución era usar agua en vez de vino? Esto es absurdo. Además, nadie lleva agua al maestresala para que la pruebe. Esta orden es ridícula y traerá castigos.


Los sirvientes comentan esto con María y Ella les empuja de nuevo a cumplir lo que Jesús decía. Uno de ellos, más valiente, se decide, toma un vaso de arcilla y lo llena de agua. Se acerca al maestresala. Mira a María que le anima con un gesto. Resignado al castigo, alza los hombros y presenta el vaso con agua al maestresala. Éste lo prueba y alaba la gran calidad del vino. Los servidores, asombrados, miran las tinajas y ven vino en lugar del agua. María y Jesús se miran.


El chico que estudiaba decidió poner más empeño en conocer los deseos divinos y cumplirlos. “Al Señor le gustará que rece más, que estudie mejor y sea más servicial. Voy a intentarlo. Sin embargo, para mis meriendas prefiero zumos antes que vino. Espero que a Jesús no le importe”. Su mamá estuvo de acuerdo. Y no hubo más.

FIN

�  Mc 12, 30.


�  Mt 26, 67.


�  Lc 14, 27.





